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RESUMEN 


Se estudian ejemplares de Aegires sublaevis Odhner, 1932, de las islas Canarias 
para establecer los caracteres distintivos de la especie y su variabilidad, con la finalidad de 
separar cuatro taxones afines en el Mar Caribe que son descritos como nuevas especies, me- 
diante técnicas propias de la taxonomía tradicional. 
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ABSTRACT 


Specimens from the Canary Islands of Aegires sublaevis Odhner, 1932 are studied 
to establish the distinctiveness of the species and its variability, in order to separate four clo- 
sely related taxa in the Caribbean Sea, which are described as new species, using techni- 


ques of traditional taxonomy. 
Key words: Mollusca, Nudibranchia, new species, Aegires, Caribbean Sea. 


1. INTRODUCCIÓN 


La contribución más reciente sobre el género Aegires Lovén, 1844, en el Caribe 
es la descripción de Aegires ochum Ortea, Espinosa & Caballer, 2013, en La Guadalupe, 
Antillas Menores, un animal con una textura del manto única y bien diferenciada del 
resto de congéneres atlánticos (ORTEA, ESPINOSA, BUSKE & CABALLER, 2013); 
dicha descripción, realizada a partir de un solo ejemplar, es más un hecho obligado que 
excepcional; las especies de Aegires son muy cripticas con el sustrato, tienen movi- 
mientos extraordinariamente lentos y su densidad de población es muy baja, circunstan- 
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cias que limitan la disponibilidad de animales para realizar estudios anatómicos y que han 
hecho que todas las especies atlánticas descritas en los últimos 30 años lo hayan sido a 
partir de un solo ejemplar y con técnicas tradicionales: A. ortizi Templado, Luque & 
Ortea, 1987 (Caribe), A. gomezi Ortea, Luque & Templado, 1990 (Caribe), A. palensis 
Ortea, Luque & Templado, 1990 (Mediterráneo), A. absalaoi García, Troncoso y Do- 
mínguez, 2002 (Brasil), A. ochum Ortea, Espinosa y Caballer, 2013 (Caribe) y A. evorae 
Moro y Ortea, 2015 (Cabo Verde), las tres primeras con aportaciones anatómicas adi- 
cionales en FAHEY 8: GOSLINER (2004). Los animales vivos de A. ortizi y A. gomez! 
aparecen ilustrados en VALDÉS, HAMMAN, BEHRENS & DUPONT (2006) y RED- 
FERN (2013); y los de 4. palensis en TEMPLADO & MORENO (2011); en REDFERN 
(2013 fig. 848) y ORTEA et al. (2013) hay se ilustran animales vivos de A. sublaevis de 
Bahamas y Guadalupe. 

En esta contribución, cuarta sobre el género, estudiamos los ejemplares que hemos 
recolectado en el mar Caribe durante los últimos 20 años que no han sido objeto de pu- 
blicaciones parciales; la mayoría de ellos corresponden al binomio un ejemplar/un punto 
de colecta, asociado con frecuencia en las colecciones con el nombre 4egires sublaevis, 
descrito originalmente en Tenerife, islas Canarias, cuya inclusión en este trabajo se hace 
para poder establecer las comparaciones necesarias que faciliten la separación de taxones 
enmascarados sensu BALLESTEROS, LLERA & ORTEA (1984) (=crípticos, de autores 
posteriores). 


2. MATERIALES Y METODOS 


El material estudiado en este trabajo ha sido obtenido con técnicas de búsqueda di- 
recta, aplicadas en buceos con escafandra autónoma en fondos rocosos y en las paredes 
de cuevas submarinas, desde la orilla hasta los 25 m de profundidad. De todos los ejem- 
plares se tomaron datos anatómicos en vivo y se dibujaron o fotografiaron para un estu- 
dio posterior. Solo uno de los ejemplares procede de un dragado en La Guadalupe a 5 m 
de profundidad. 

En todos los ejemplares estudiados se extrajo el bulbo bucal a través de una incisión 
en el lateral izquierdo de la cabeza, bulbo que fue destruido con sosa caustica disuelta en 
agua para obtener la pieza mandibular dorsal y la rádula; la primera es una pieza de arqui- 
tectura singular, poco estudiada hasta ahora, con una placa centro dorsal en la que se dis- 
tinguen dos laminas superpuestas, la superior entera y la inferior formada por sus bordes 
laterales plegados hacia dentro (figuras 1 B y D) o por otra lámina paralela soldada con ella 
en su borde anterior del que sale un arco con bastones por cada lado, formando una dia- 
dema; esta pieza mandibular impar parece tener una forma característica de cada especie, 
aunque las que aquí se describen lo son a partir de un sólo ejemplar. 

Otro carácter anatómico tenido en cuenta es la rádula, con pocas filas (10 a 15) y 
pocos dientes por cada media fila (12-23); nunca se ha encontrado un animal caribeño con 
más de 20 dientes, como en Canarias, ni nunca ha sido hallado en Canarias un ejemplar con 
15 filas, como sucede en la isla caribeña de La Guadalupe. Los dientes son siempre gan- 
chudos, simples y robustos, variando en cada especie las proporciones que alcanzan a lo 
largo de la fila los ganchos y las bases de los laterales internos, medios y externos. 
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Figura 1.- Esquema (A-C) y modelo tridimensional (D-E) de la estructura de la pieza mandibular dor- 
sal de las especies de Aegires que permite visualizar su arquitectura funcional. En FAHEY & GOS- 
LINER (2004) se puede observar su estructura al MEB. Abreviaturas: Im-i= lámina mandibular 


inferior, Im-s= lámina mandibular superior. 
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3. SISTEMÁTICA 


Clase GASTROPODA 
Subclase HETEROBRANCHIA 
Orden NUDIBRANCHIA 
Familia AEGIRIDAE Fischer, 1883 
Género Aegires Lovén, 1844 


Aegires sublaevis Odhner, 1932. 
(Láminas 1 y 2) 


Ark. Zoolo. 23A (14): 39-41, pl.2, figuras 8-10. Localidad tipo: Puerto de La Orotava, 
Tenerife 


Material examinado: En MORO & ORTEA (2015) se publica una lista de los ejemplares colecta- 
dos en las islas Canarias, cercanos o no a su localidad tipo, sobre los que basaron la descripción gra- 
fica de su variabilidad cromática en el archipiélago y la de la rádula con la talla; en dicho trabajo, dos 
especies enmascaradas (cripticas), Notodoris lanzarotensis de Lanzarote y Aegires evorae de Sal, 
Cabo Verde, se describen como nuevas para la Ciencia. 


Observaciones. Las características anatómica internas del material estudiado, cercano a su 
localidad tipo, coinciden con las descritas en TEMPLADO, LUQUE & ORTEA (1987), 
salvo las bandas de bastones de la armadura labial que no citan dichos autores, ni THOMP- 
SON (1981), en material de Bermudas, o FAHEY £ GOSLINER (2004) en animales de 
Azores y Galápagos; dichas bandas son verdaderos cepillos con unos 45 bastones de hasta 
100 um de largo en cada una, cuya longitud disminuye cuanto más ventral es el bastón, 
hasta las 20 um de los más pequeños; la pieza mandibular dorsal mide unas 270 um de 
ancho en un ejemplar de 7 mm y 380 en otro de 13 mm, tiene la región inmediata a su 
borde libre en forma de abanico y es más rojiza (más queratinizada), cuanto mayor es el ani- 
mal. En el juvenil de 3 mm la placa mandibular dorsal midió 200 um de ancho con unos 
30 bastones en cada banda lateral. En todos los ejemplares disecados no varía la forma de 
la placa, pero sí lo hace su anchura y aumenta el número de bastones, pero no su longitud. 
(lámina 1 F-G). La cutícula labial anterior a los arcos con bastones es lisa y traslúcida 

En un juvenil de 3 mm la fórmula radular fue de 13 x 14.0.14 y su arquitectura si- 
milar a la descrita en animales mayores; en otros dos de 7 mm fijados fue 14 x 17.0.17 y 
14 x 19.0.19 (lámina 1 H-[), en el primero los dientes aumentan de tamaño en la fila hasta 
el número 9-10, mantienen sus proporciones del 11 al 14 y decrecen del 15 al 17. La base 
del lateral más interno mide 45 um y la del más externo 70 um. En otro de 13 mm fijado 
fue 14 x 23.0.23; los dientes laterales internos 1-13 aumentan progresivamente de tamaño 
en la fila, del 14 al 19 hay muy poca variación en el tamaño y del 20-23 su tamaño decrece. 

En el manto de todos los ejemplares de las islas Canarias (lámina 2), las dos quillas 
dorsales se continúan por la cubierta branquial delimitando su joroba central, carácter que 
no se aprecia en la mayoría de sus congéneres caribeños asociados a sublaevis. El cuerpo 
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10 19 
Lámina 1.- Aegires sublaevis: esquema, en vista lateral (A) y dorsal (B), y microfotografía (C) de 


la armadura labial; detalles de la lámina mandibular superior y bastones (E-G); dientes radulares (H- 
I). Abreviaturas: ba= bastones, Im-s= lámina mandibular superior, r= rádula. 
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Lámina 2.- Ejemplar de Aegires sublaevis de las islas Canarias. 


de los ejemplares colectados en las cuevas submarinas de las islas Canarias, comparado con 
los del infralitoral, tiene una coloración más contrastada entre los parches castaño y el tono 
crema-amarillento del resto del manto; las dos quillas del dorso que convergen por detrás 
de los rinóforos encierran un gran parche oscuro central y por fuera de ellas hay 4-5 gran- 
des parches laterales en el espacio que hay entre los rinóforos y la branquia. 

Una vez fijados la coloración cambia a beige tostado, con los parches castaño os- 
curo. En los ejemplares menores de 3 mm las jorobas del manto estaban cubiertas de espi- 
culas erizadas, como acericos con alfileres, que son cada vez menos aparentes con el 
aumento de talla. 

La mayoría de los animales caribeños atribuidos a esta especie en Panamá, Bermu- 
das, Cuba y Guadalupe (MEYER, 1977; THOMPSON, 1981; FAHEY 8 GOSLINER, 
2004; VALDES et al., 2004; ORTEA et al., 2012) conforman un complejo de especies, 
que se estudia a continuación 


Aegires gracilis especie nueva 
(Lámina 3) 


Material: Manzanillo, Limón, Costa Rica, un ejemplar de 4 mm de largo fijado, colectado 
(8.10.1999), bajo las piedras de una solapa entre 1 y 2 m de profundidad. María la Gorda (localidad 
tipo), Guanahacabibcs, Cuba, dos ejemplares de 7 y 8 mm fijados (9-11 mm cn vivo), colectados 
(2.11. 2007) en las paredes de una cueva a 25 m de profundidad. Holotipo ejemplar de 7 mm depo- 
sitado cn cl Instituto de Ecología y Sistemática, La Habana, Cuba. 
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Descripción: La coloración general del cuerpo es avellana ceniciento, con cinco manchas 
dorsales romboides, de color castaño oscuro con un halo blanquecino; la mayor de ellas 
ocupa una posición medio dorsal, dos se encuentran por detrás, anteriores a la cubierta 
branquial y las otras por delante, cerca de las vainas rinofóricas, entre las que hay otras dos 
manchitas más pequeñas; el ejemplar de 4 mm tenía una tenue banda de color pardo-na- 
ranja en los laterales del cuerpo, desde la mitad del cuerpo hasta detrás de branquia, donde 
se fusionaban las de ambos lados; en los ejemplares grandes hay en su lugar tres parches 
castaño oscuro espaciado y uno muy grande posterior a la branquia; también hay peque- 
ños parches y manchitas castaño sobre la coloración avellana de la cola (lámina 3A). 

La suela del pie y la región ventral de la cabeza y del manto son completamente 
blancos (Lámina 3B). 

Hay dos 2 quillas dorsales bajas y casi lisas que salen de la base de la cubierta bran- 
quial y se reúnen en una sola antes de llegar a las vainas de los rinóforos, pasando entre ellos 
para bifurcarse de nuevo en la cabeza formando dos tubérculos anteriores, manchados de 
castaño en el ápice. En los animales fijados las quillas parecen series de tubérculos irre- 
gulares fusionados. En los flancos se aprecia una red de espículas orientadas longitudinal- 
mente, con otras entrecruzadas con ellas y 3-4 tubérculos de base ancha, alineados y 
espaciados, (el mayor a la altura de la branquia); también hay pequeños tubérculos sobre 
la cola dispuestos de forma regular. La cabeza tiene el borde anterior del velo redondeado 
(Lámina 2A). 

Las vainas rinofóricas son simples, cónicas y de paredes delgadas, con el lado ex- 
terno de su base separado del borde del manto; la abertura tiene su mitad exterior más alta 
que la interior y los rinoforos son grises o avellana sin manchas oscuras ni una banda cas- 
taño distal, se adelgazan algo hacia el ápice que es escalonado; cuando el animal repta los 
orienta hacia delante y hacia afuera, arqueando la punta hacia atrás; por transparencia se 
puede apreciar un nervio rinofórico tan grueso como el rinóforo. 

La cubierta branquial se sitúa en la región media del cuerpo, equidistante de los dos 
extremos del animal: el velo y la cola; tiene la porción central mucho más desarrollada que 
las laterales y su forma varía de cónica a la de un zueco invertido, siempre con el ápice co- 
loreado de castaño oscuro, como los parches del manto; la branquia está formada por tres 
hojas unipinnadas, con las pinnas largas y delgadas, de color avellana translúcido con pun- 
tos blanco níveo. 

La cutícula labial de un ejemplar de 4 mm de Costa Rica, tiene una pieza dorsal de 
unas 180 um de ancho, con el borde cortante poco plegado y su porción queratinizada re- 
lativamente estrecha; las bandas laterales tienen dos capas de bastones bien formados. La 
rádula del mismo ejemplar presentó 10 hileras de dientes funcionales y 2 en el saco, con 
una fórmula de 10 x 12-0-12, el tamaño de los dientes aumenta en la fila desde el primero 
al n° 10, y decrece en los dos laterales externos, pero sin grandes diferencias en la longi- 
tud de las bases ni de los ganchos, salvo en los primeros dientes. Los mayores ganchos 
miden unas 30 um y se encuentran en los dientes 9-10, hacia la quinta hilera. 

En un ejemplar de 8 mm fijado de Cuba, la pieza mandibular dorsal midió 340 um 
de ancho, con el borde posterior de color rojo (lámina 3F) y sus dos pliegues ventrales bien 
queratinizados, al igual que el anillo anterior con bastones, los cuales midieron unas 70 
um. La fórmula radular fue 14 x 14.0.14 en la fila 8, la de mayor n° de dientes, además de 
dos filas en el saco y una anterior con 5 y 7 dientes en cada media fila; como en el ejem- 
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Lámina 3.- Aegires gracilis, especie nueva: vista dorsal (A) y ventral (B) de un ejemplar de Cuba; 
esquema de la pieza mandibular dorsal (C-D) y detalles del borde posterior (F), bastones (G) y de la 
lámina mandibular inferior (H); rádula (I) y esquema de los dientes radulares de un ejemplar de María 
la Gorda (J), Cuba, y de otro de Limón (K), Costa Rica. Abreviaturas: ba= bastones, Im-i= lámina 
mandibular inferior, Im-s= lamina mandibular superior. 
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plar de Costa Rica los dientes crecen desde el primero al antepenúltimo, disminuyendo el 
tamaño de los dos laterales más externos; no hay grandes diferencias de tamaño entre dien- 
tes contiguos y los dos primeros son los más delgados. 

Una característica de esta especie que falta en 4. sublaevis es la presencia en la cu- 


tícula labial de un anillo completo queratinizado, anterior a los arcos con bastones de la 
pieza mandibular. 


Etimología: A. gracilis, por su forma más esbelta y menos rígida en relación a sus congé- 
neres atlánticos. 


Discusión: La coloración de los animales vivos es la misma en los 3 ejemplares recolec- 
tados en Cuba y en Costa Rica, pero nunca la hemos observado en los animales de 4. su- 
blaevis de las islas Canarias, en los que la expansión central de la cubierta branquial no está 
manchada como los parches oscuros del manto, ni tampoco el ápice de la vaina rinofórica; 
los rinoforos son más delgados y más largos que en A. sublaevis y de color uniforme, blan- 
cos o pardos (avellana), sin una banda oscura distal; otra característica diferencial es que 
la branquia se sitúa en el centro del cuerpo, a la misma distancia del morro que del ex- 
tremo de la cola y en Aegires sublaevis se encuentra en el tercio posterior. La pieza man- 
dibular dorsal es parecida a la de A. sublaevis pero hay un anillo parcialmente queratinizado 
situado por delante de las bandas de bastones (no ilustrado) y la rádula también es distinta, 
más reducida que en A. sublaevis a igualdad de talla con dientes más pequeños y más re- 
gulares en su forma y proporciones a lo largo de la fila, sin las diferencias de talla de 4. su- 
blaevis. En cualquier caso, la sistemática molecular podrá aclarar en el futuro su relación 
con A. sublaevis y si se trata de uno o de dos taxones. 


Aegires corrugatus especie nueva 
(Lámina 4) 


Aegires sublaevis. Valdés et al., 2006 fotos pp. 120 y 121 


Material: Cojimar (localidad tipo), Cuba, un ejemplar de 4 mm fijado, colectado (27.8.2002) emer- 
gente de un raspado en las paredes de una cornisa a 20 m de profundidad. Designado como holotipo 
y depositado en el Instituto de Ecología y Sistemática, La Habana, Cuba; Gran Cul de Sac Marin, es- 
tación GD57 (16%19,21'N, 61%35,32”W) La Guadalupe, un ejemplar de 4 mm de largo fijado, colec- 
tado (24.5.2001) a 5 m de profundidad), del que se extrajo el bulbo bucal y la rádula; Martinica, 
fotografías de un animal vivo colectado por Yan Buske en 2014. 


Descripción: La coloración general del cuerpo de los animales vivos va desde el blanco 
amarillento, en ejemplares de Cuba (lámina 4B), al amarillo limón de los animales de Gua- 
dalupe y Martinica (Lámina 4A), (pardo rosada una vez conservados en alcohol) con 5-9 
puntos dorsales de color castaño rojizo, situados en la porción media del cuero, por de- 
lante de la cubierta branquial, y otros en cada flanco, sobre la cola y en la base de cada vaina 
rinofórica; un número variable de jorobas (al menos 5-6) más o menos irregulares se dis- 
ponen por delante y por detrás de cada rinóforo, a cada lado de la línea media del dorso y 
en los flancos. Las jorobas del dorso se pueden alinean en dos 2 quillas dorsales (como en 
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Lámina 4.- Aegires corrugatus, especie nueva: vista dorsal y lateral de un ejemplar de Martinica 
(A); dibujo de campo del holotipo de Cuba (B); detalle de las espiculas del manto cerca de la cubierta 
branquial (C); esquema (D) y detalles (E-F) de la pieza mandibular dorsal; cubierta branquial (G) y 


dientes radulares (H). Abreviaturas: ba= bastones. 
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A. sublaevis) que salen de la cubierta branquial y se reúnen en un sola antes de llegar a los 
rinóforos, pasando entre ellos para bifurcarse de nuevo en dos tubérculos anteriores muy 
cortos. Cada quilla tiene jorobas de distintas alturas y suele haber una de ellas en el punto 
de fusión de ambas; además, se continúan y reúnen por detrás de la cubierta branquial. 

En los flancos del cuerpo es muy aparente una red de espículas con distinta orien- 
tación y en varias capas, entrecruzadas unas con otras (lámina 4C). 

Las vainas rinofóricas son simples y de paredes delgadas, con el lado externo de la 
base, pegado al borde del flanco; la abertura tiene su mitad exterior redondeada y más alta 
que la interior y los rinoforos no tienen la banda castaño distal, pero pueden estar teñidos 
de pardo verdoso, muy aparente en el animal blanco de Cuba, cuya forma era menos ci- 
líndrica y se arqueaban hacia atrás. 

Sobre los flancos del cuerpo hay al menos tres jorobas de base ancha, alineadas y 
espaciadas, la primera bajo las vainas rinofóricas, la segunda en la mitad del flanco y la ter- 
cera algo posterior a la branquia. 

La cubierta branquial (lamina 4G) tiene la poción central mucho más desarrollada 
que las laterales (2 veces su volumen) y una forma triangular comprimida en el ápice, 
donde hay abundantes espículas. Hay tres hojas branquiales hialinas llenas de espículas y 
con algún punto blanco níveo distal. 

La pieza mandibular dorsal (lámina 4D), mide unas 300 um de ancho, con dos gran- 
des láminas superpuestas y fusionadas con un borde cortante anterior (lámina 4E) bien en- 
grosado y queratinizado que se continua en un anillo con dos capas de bastones; hasta 7 
surcos se pueden apreciar en el centro de la pieza mandibular. La rádula tiene 15 hileras de 
dientes bien formadas y 2 en el saco, con una fórmula de 15 x 11-0-11, el tamaño de los 
dientes crece desde el primero al quinto, mantiene un tamaño similar del gancho en los 
dientes 6 a 10, y sólo el lateral más externo es algo menor. 


Etimología: A. corrugatus, por el aspecto arrugado (del latín corrugo), del manto del 
animal. 


Discusión: La característica de anatomía interna más distintiva de esta especie frente a 
otros congéneres caribeños del grupo “sublaevis” es el gran desarrollo y queratinización de 
la pieza mandibular dorsal. La arquitectura rugosa del manto y su coloración, con puntos 
aislados de color castaño rojizo, en lugar de manchas (parches), y la de los rinóforos sin una 
banda parda distal, además de la rádula, son otros caracteres diferenciales. 


Aegires acauda, especie nueva 
(Lámina 5) 


Material: Cueva de Cojimar, Alamar, La Habana, Cuba (localidad tipo), un ejemplar de 6 x 1*8 mm 
en vivo (4 x 1°8 mm fijado), colectado (14.10.2003) emergente de una muestra del cepillado de las 
paredes de la cueva, del que se extrajo la rádula, designado como Holotipo y depositado en el Insti- 
tuto de Ecología y Sistemática, La Habana, Cuba. 


Descripción: Lo primero que llama la atención en este animal es el movimiento muy lento 
del cuerpo, casi inapreciable a simple vista, retorciéndose al avanzar y con una leve osci- 
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Lámina 5.- Aegires acauda, especie nueva: animal vivo (A), ejemplar ilustrado en vista dorsal (B), 
lateral (C) y ventral (E); cubierta branquial (D); aspecto de la pieza mandibular (F-G) y dientes ra- 
dulares (H). Abreviaturas: ba= bastones. 
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lación sobre su eje principal. El color del manto varía del amarillo pálido al blanco hueso, 
según la iluminación que se aplique, con pequeñas manchas y anillos pardos dispersos. 
Cola muy corta (lámina 5A-C) con su extremo justo bajo el final de la branquia extendida; 
el cuerpo se corta de manera abrupta detrás de la branquia formando un ángulo de 45-60" 
con la suela del pie. Cuerpo de sección sub-cilíndrica, con la suela del pie más estrecha que 
el manto, en el que existe un ensanchamiento de su región media lateral. Superficie dorsal 
lisa, con espículas tegumentarias orientadas longitudinalmente y con sólo dos tubérculos 
por delante de los rinóforos y una joroba entre ellos; el borde lateral del cuerpo puede estar 
más o menos ensanchado y cae sobre los laterales llegando a cubrir los flancos del pie. 
Vainas rinofóricas simples, con el borde engrosado y algo más alto por su mitad exterior, 
se adaptan al grueso de los rinóforos, que son cilíndricos, lisos y amarillos, sin manchas ni 
anillos pardos. Branquia formada por 2-4 hojas transparentes con el ápice blanco nieve, las 
hojas son muy simples, con las ramas bifurcadas en el extremo distal; por delante de ella, 
la cubierta protectora está formada por una expansión o joroba central lisa y hueca, refor- 
zada con una pequeña cresta en cada extremo lateral; justo por detrás de la branquia se 
abre el ano, en una papila. En vista ventral, el velo anterior es continuo y liso, y cubre por 
completo a la cabeza y a los tentáculos orales. 

En el ejemplar recolectado (holotipo) la cutícula labial presenta una pieza medio 
dorsal de color ambarino, muy ancha (500 um); la pieza se pliega formando una lámina su- 
perior lisa, a modo de faldón, que recubre a la lámina inferior, en la que hay una banda cen- 
tral reforzada con cinco varillas o cordones longitudinales (lámina 5F-G); a cada lado del 
borde anterior de dicha pieza central hay un cinturón de bastones que desaparece hacía su 
porción ventral. 

La rádula tiene una fórmula de 12 x 13-0-13, además de dos hileras en el saco y 
una hilera anterior de solo tres dientes; todos los dientes son ganchudos simples y crecen 
de forma a progresiva a lo largo de la fila desde los laterales internos a los externos 
(lámina 5) 


Etimología: el epíteto “acauda” resalta la falta de cola, el carácter más distintivo de esta 
especie. 


Discusión: El conjunto de sus caracteres externos y en especial la posición terminal de la 
branquia sin una región caudal bien desarrollada, separan A. acauda del resto de congéne- 
res atlánticos. 


Aegires lagrifaensis, especie nueva 
(Láminas 6 y 7) 


Material: Cayo La Grifa, Golfo de Batabanó, Cuba (localidad tipo), dos ejemplares de 5'5 y 4*5 
mm de longitud fijados, colectados (8-2-2001) en sustrato rocoso entre 2 y 3 m de profundidad. De- 
signado como Holotipo el ejemplar de 4'5mm, depositado en el Instituto de Ecología y Sistemática, 
La Habana, Cuba. 


Descripción: La coloración dorsal del cuerpo va desde el crema-grisáceo claro, al verde 
pálido o gris perla, con un dibujo marmóreo de manchas ameboides de color blanco níveo 
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y algunas manchas verde olivo dispersas, en las que puede haber y 1-2 puntos castaño. Por 
detrás de la branquia existe un gran parche circular de color verde olivo, orlado con un 
cordón de puntos castaños y blancos, con el centro blanco níveo. Una línea discontinua de 
puntos y manchas de color castaño recorre los flancos por su zona media, desde la altura 
de los rinóforos hasta el final de la branquia. El dorso es liso por delante de la branquia, sin 
arrugas, pliegues ni tubérculos; al contrario que la región posterior, sobre la cola, en donde 
hay tubérculos cónicos de base ancha. En cada borde lateral del cuerpo, sobre los flancos, 
hay dos expansiones triangulares (tubérculos bajos) del noto, una en la zona media y otra 
a la altura de la branquia; otras dos expansiones tuberculiformes aparecen en la región fron- 
tal de la cabeza y por debajo de ellas un velo cefálico festoneado. 

La branquia está formada por cinco hojas bipinnadas, de color grisáceo con puntos 
negros y blancos, siendo la central la de mayor tamaño; la cubierta protectora anterior a 
dicha branquia está dividida en tres expansiones, la central, de mayor tamaño, triangular y 
manchada de verde en el ápice, y las laterales, con el ápice en forma de esfera con el inte- 
rior castaño y una pequeña cresta. 

Los rinóforos tienen forma de esparrago, con una banda verde olivo cerca del ápice 
y su vaina es elevada, con la mitad externa más alta que la interna y un tubérculo redon- 
deado con el centro manchado de color castaño. En vista ventral la suela del pie se adel- 
gaza hacia atrás y en su borde anterior hay dos palpos bucales anchos y triangulares, 
cubiertos por el velo frontal festoneado. La sección transversal del cuerpo muestra un as- 
pecto pentagonal, con el dorso convexo y los flancos cóncavos. 


Lámina 6.- Aegires lagrifaensis, especie nueva: Ilustración de un animal vivo en visión lateral (A), 
dorsal (B) y ventral (C); detalle de la cubierta branquial (D). 


256 


50 um 


10 15 16 47 


Lámina 7.- Aegires lagrifaensis, especie nueva: aspecto de la pieza mandibular (A-B) y dientes ra- 
dulares (C). Abreviaturas: ba= bastones. 


En el ejemplar de 5”5 mm fijado, la cutícula labial (lámina 7A-B), tiene una pieza 
medio dorsal de color ambarino pálido de 0'4 mm de ancho que se pliega sobre la cutícula 
formando una lámina superior lisa, a modo solapa o cuello, que recubre la lámina inferior, 
cuya zona de refuerzo es muy estrecha y carece de varillas o pliegues longitudinales; fuera 
de dicha pieza central hay un cinturón de bastones discontinuo, cuyo tamaño es menor 
hacia la región ventral de la cutícula. 

La rádula tiene una fórmula de 14 x 17-0-17, además de dos hileras en el saco y otra 
anterior de solo cinco dientes; todos los dientes son ganchudos simples, los tres primeros 
(laterales internos) son delgados y de gancho reducido, crecen de forma a progresiva desde 
el diente n° 4 al n° 14 y decrecen desde el 15 al 17 (laterales externos) (Lámina 7C). 


Etimología: Toponímico, por el lugar donde fue recolectado, cayo La Grifa, Batabanó, 
Cuba. 


Discusión: La coloración de los animales vivos y la estructura superficial del cuerpo, lisa 
por delante de la branquia y con tubérculos o jorobas por detrás de ella, sobre la cola, di- 
ferencian Aegires lagrifaensis del resto de congéneres atlánticos. 
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